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lugar de ir á una de )as infames tabernas que usurpan 
el respetable nombre de posadas, se hiciese venir un 
veturino y se metiese uno dentro del carruaje, no im­
porta, ya que es preciso, que se marchase por Pisa ;\ 
Florencia. Pero no, puesto que se está en Liorna, es 
preciso ver Liorna, que no vale la pena, porque no hay 
mas que tres cosas que ver en la ciudad : los presi­
diarios, la estatua de Fernando I, y la Madonna do 
Montenero. 

Los galeotes están mezclados en la poblacion, y se 
ocupan en toda clase de trabajos: barrían, labraban 
piedras, arrastraban carretones, y estaLan vestidos de 
un pantalon amarillo, de un gorro encarnado, y su 
chaqueton parduzco, del que seria difícil especificar el 
primitivo color. Sobre la espalda de aquel chaqueton 
está indic(do el crimen por el que el primer propietario' 
de la chaqueta ha sido condenado; pero como sucede 
frecuentemente que el presidio gasta al criminal antes 
que el criminal gaste el vestido, este corre con su le­
trero sobre la espalda del que le sucede. Resulta quo 
para los galeotes toscanos la chaqueta es un asunto de 
consideracion, es una semigracia, ó una condenacion 
doble. Como los galeotes son los únicos que piden y no 
toman en Liorna, la cuestion para el industrial es tener 
un chaqueton que despierte la conmiscracion pública. 
Hay crímenes que todo el mundo desprecia, mientras 
que hay otros que todo el mundo compadece. Nadie da 
limosna á un ladron ó un fal~ario : todos la dan ú un 
asesino por amor. Así, aquel que tiene un vestido seme­
jante no tiene que ocuparse mas que de cepillarlo, por­
que todos le detienen para hacerle contar su aventura. 
Vimos nosotros uno que hacia llorar ardientemente á 
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dos ingJcs¡1s, y tal vez íh:1mos á llornr como ell:.1s, 
cuando su camarada, á quien habia rehusado prohable­
me11tc una parte de su producto, nos le dr.nunció como 
un ladron con fractura. El verdadero assassino per 
amare babia muerto hacia ocho :.iííos, y su vestido lrnLia 
hecho ya la suerte de tres de sus st:cesores. Di un medio 
pernio á aquel buen hombre que llevaba escrito en 
letrns gordas sobre la espalda la palabra ladron, casua­
lidod que le haLia arruinado, porque en vano decía que 
era incendiario; nadie le qucria creer : asC en su 
agradecimiento por una propina tan inesperada como 
rara, prometió encomendarme á Dios. Volví ,itrás para 
rogarle que no hiciese nada, presumiendo que mas 
valía para mi llegar al cielo sin recomendacion que no 
con la suya. 

Sobr la plaza de la Dársena se levanta la estatua de 
Fernando l. Como no tengo gran cosa que decir sobre 
Liorna, me aprovecharé de ella para contar la historia 
de este segundo sucesor del Tiberio toscano, así como 
la de Francisco I su hermano, y de Bianca Capello su 
cuñada. Muchas novelas hay menos curiosas y dramú­
ticas que esta historia. 

A fines del reinado de Cosme el Grande, es decir, al 
principio del año 1565, un jóven llamado Pielro Bo­
naventu,-i, descendiente de una familia honrada, pero 
pobre, había ido á l,uscar fortuna á Venecia. Uno de 
sus tios, que tenia el 1rismo nombre que él y que habi­
taba la serenísima ciudad lrncia veinte años, le reco­
mendó á la ca&1 del banquero Salviati, de que él era 
uno de los corresponsales. El jóvcn era de buena fi­
gura ; poseía muy buena letra : hacia cifras como un 
astrólogo : fué, pues, recibido sin dificultad, como terª 
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cero ó cuarto Jepci'.dicnte, con la promesa de que :;i se 
portalia _blen, podria además de su alimento, en tres ó 
cuatro anos, llegar á ganar ciento cincuenta ó doscien­
tos ducados. Semejant? promesa era mas que Jo que el 
pobre Bonaventun babia podido soñar en los delirios 
mas _aml,iciosos. Besó la mano de su tio ; prometió á 
Salviat1 portarse de modo que fuese el modelo de todá 
la cosa. ~l pobre Pietro deseaba cumplir su palabra; 
pero el drnblo que en todo se mete vino á echar por 
tierra sus buenas intenciot1es. 

Enfrente de la casa de Salviati moraba un rico señ • • fil 
veneciano, Jéfe de la casa Capello, el que tenia un hijo 
y una hija: El hijo era un buen mozo, con barba pun­
tiaguda, bigote retol"c1do, hablar fácil é insolente. ¡

0 
que hacia qnt tres ó cuatro veces al mes sacase ,; es­
pada ó por el juego ó por las mujeres, porque en po­
l1ttca no se mezcfoba, encontrándola demasiado seria 
Pª:ª ser discutida por otros que no tuviesen Jusbarbas 
grJSes. Dos veces babia traído á la casa paterna á Gio­
vanmo perforado. de parte a parte, pero sin duda por­
que_ el diablo hubiera veJ"dido en su muerte, Giovanino 
habrn vuelto en sí. Sin embargo, como el padre era un 
ho_mbre sensato, y había pensado que no siempte ten­
dr1a_ la m,_sma fortuna, hahia renunciado á la idea que 
Jrnbm tenido en un principio de hacer religiosa á su 
hija á fin de duplicar la fortuna de su hijo. Temió que 
pasando la meJor noche de este mundo al otro Giovani­
no, no se quedase á la vez sin hijo y sin hija. 

~n c~an_to á Bi~nca era una criatura encantadora. de 
qurnce a diez y seis años, con un tinte blanco mate en 
el que á cualquiera emocion pasaba la sangre como 'una 
rosada uubij : con cabellos de ese rubio poderoso, de 
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que Rafael acaliaba de hacer una bellez_a, con _ojos 
negros : lenos de fuego; talla esbelto y flexible, pero de 
esa ligereza y flexibilidad que se sienten llenas de fuer­
za, dispuestas al amor, como Julieta, y que no esperan 
sino el momento en que algun lindd Romeo se encuen­
tre al paso para decirle como la hija de Varona : « Seré 
tuya ó del sepulcro. » 

Vió a Pietro Bortaventuri : la ventana del cuarto del 
jóven caia sobre el cuarto de la jóven. Al principio 
cambiaron sus miradas : despues se hicierort seflas, des­
pues promesas de amor; llegados aquC solo_l.a distan~ 
cia les impedia el darse pruebas: ésta d1Stanma la pa~o 
·Bianca. Cada noche, cuando todo el mundo se hab1a 
recorrido en casa del noble Capello, éuandn la nodriza 
que babia criado á Biahca se babia retitado al inme­
diato aposento, cuando la .jóve!l poniendo la cata ?º?Ira 
el tabiaue se babia asegurado de que a~Ucl ultmio 
Ar•os ;e hallaba dormido, se ponía una hala ponla 
pa;a no ser vista en la calle, bajaba II tiebtns y ligera 
cual una sombra las escaleras de niárrnol dél ¡,atetn~ 
pslacio, entre.abría la puerta por dentro, atrav~sab_a la 
calle• sobre el dintel en la parte opuesta halluha n su 
ama;te. Entonces los dos con dulces abrazos sllbiau la 
csealera que conducía al cuartito de Pielr?. D:spues, 
cuando iba á aparec1r el dia, volvía á ba¡ar Brnnca Y 
cnlraba en su estancrn, donde su nodriza por la mañana 
la hallaba dormida con aquel sueño de placer l¡ue tanto 
se asemeja al de la inocencia. . 

Una noche que Bianca se hallaba en casa de sll hman­
to, un mozo panadero que acababa de calentar un 
horno en los alrededores, encontró una puerta entre..:. 
abierta y creyó ciue hnria bien en cerrarla. Diez mlrtU-
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mujer recibieron á su hijo y su hija con los brazos 
abiertos : despidieron á la criaJa para economizar una 
boca inútil y de temer, ora se abl'iesc para comer, ora 
para hablar : la madre se encargó de los quehaceres de 
la casa : Bianca, cuyas blancas manos no podían des­
cender á aquellos vulgares trabajos, comenzó á bordar 
v,•rdaderas tapicerías, propias de una cncanladora. El 
p:idre de Pietro, que vivía de copias que hacia para los 
ollciales públicos, anunciaba que había tomado un es­
cribiente y que podía trabajar doble. Dios bendijo el 
trabajo de todos, y la pubre familia lué viviendo. 

No hay que decir que la sentencia dada por el tribu­
nal de los Diez babia sido comunicada al gobierno flo­
rentino, el cual había autorizado a Capello y al patriarca 
de Aquilea para que hiciesen las pesquisas necesarias, 
no solamente en Florencia, sino tnmbien en toda Tos­
cana. Estas pesquisas habían sido inútiles : todos tenían 
demasiado interés en guardar su propio secreto. 

Pasúronse Mi tres meses sin que la pobre Bianca, ha­
bituada á todas las delicadezas del lujo, dejase escapar 
una sola queja sobre su miseria. Su única disli·accion 
era mirar á la calle levantando poquito á poco su per­
siana; pero no se la oía ni aun envidiar á l¡1 pobre pri­
sionera la libertad de los que pasaban por la calle alee 
gres ó tristes. 

Entre los que pasaban era uno el jóven gran duque, 
que cada dos dias iba á ver á su padre á su palacio de 
la Petraja. Ordinariamente hacia á caballo este viaje 
Francesco. Despues, como era jóvcn, galan y Luen 
mozo, todas las veces que pasaba sobre 'algun punto 
pttblico ó pensaba poder ser Visto por lindos ojos, hacia 
caracolear á su caballo; pero ni su juventud, ni su be-
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lleza, ni su elegancia preocupaban á Bianca Cuando le 
veia pasar : era la idea de que aquel_ gentil pri_ncipe, 
tan poderoso como agraciado, no tema que decir mas 
que una sola palabra para que la condena que pesaba 
sobre ella desapareciese, y Bonaventun fuese libre y 
feliz. A esta ide.a los ojos de la veneciana despedían un 
fuego que redoblaba su brillo. Cada dos Jias, á la hora 
en que ella sabia que debía pasar el príncipe, no dejaba 
de ponerse á la ventana y levantai· ~u persian~. Cn di~ 
alzó el príncipe los ojos por casualidad, y vio bnllar a 
la sombra proyectada por la persiana los ardier,tes ojos 
de la jóvcn. manca Se retiró vivamente, tan vivame11tc, 
que dejó caer un ramillete que tenia en la mano. 
Apcóse del caballo el príncipe, recogió el ramillete, se 
detuvo un instante para ver si volvía á aparece1· de 
nuevo la hermosa vision : despues, viendo que perma­
necía baja la persiana, puso el ramillete en el pecho de 
su justillo, y continuó su camino al paso, volviendo la 
cabeza dos ó tres vetes antes de desaparecer. 

A la mañana siguiente volvió á pasar á la misma 
hora : empero aunque Bianca estaba toda trémula de­
trí1s de la persiana, la persiana permaneció cerrada, y 
ni la mas [1e<1ueña flor se deslizó entre sus barras. Dos 
dias dlspues volvió á pasar todavía el príncipe; pero 
la persiana permaneció inexorable, por mas que inte­
riormente el príncipe le dirigiese sus oraciones. 

Entonces pensó que debía lomar otro rumbo. Volvió 
ásu casa; hizo llamar un gentil hombre español llama­
do Mondragon, que babia colocado á su lado su padre, 
y que se babia hecho su confidente : púsolo la mano en 
el hombro; le miró cara á cara, y le dijo : 

- Mondragon, en lii plaza de San Marcos, en el piso 



IMPRESIONES DE VIAJE, 

segundo de la casa que baee esquina entre la plaza de 
Sunta Croce y la vía La1·ga, hay una jóven que he 
conocido que no es de Florencia : es bonita, me gusla : 
de hoy en ocho días necesito tener una entrevista con 
ella. 

Mondragon sabia que hay ciertas circunstancias en que 
la primera cualidad de un cortesano es el ser lacónico, 

- La tendrcis, monseñor, respondió. 
Y fué a buscará su mujer, y la contó muy alegre y 

gozoso el honor que acababa de hacerle el príncipe 
eligiéndole por su confidente. La mujer de Mondragon 
era lisia en esta clase de intrigas : dijo á su marido que 
continuase sirviendo al príncipe, que eJla se encargaba 
de todo. En el mismo día tomó su informe, y supo q11e 
el piso que designaban estaba habitado por dos familias 
la una jóven y la otra anciana; que la mujer ancian; 
salia todas las mañanas á la compra; que los dos hom­
bres salían todas las noches para ir á llevar las copias 
que hab,an hecho durante el dia, pero que la jóven no 
salia nunca. 

La mujer de Mondragon resolvió ir á buscar la jóven 
basla en la casa, puesto que se decia que era imposible 
hacerla salir fuera. 

A la mañana siguiente la mujer de Mondragon se 
emboscó á veinte ó treinta pasos de Ju puerta; despucs, 
cuando salió la mujer, como de costumbre, mandó á su 
cochero que saliese al galope, y que se compusiese de 
modo qu_e_ al revolver la-calle atropellase aquella mujer, 
pero lrnciendola el menos mal posible. No era tal vez el 
medio menos peligroso, pero era el mas corto, Es pre­
ciso que aventuren algo los pequeños cuando tienen el 
honor de tener que hacer con los grandes •. 
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El cochero era un hombre muy diestro, derribó á la 
buena mujer en el suelo, sin hacerla mas que dos ó 
tres contusiones. La buena mujer gritó mucho, pel'O l. 
hlondragon se bajó de su carruaje, calmó al populacho 
diciéndole que su cochero recibiría al volver á su casa 
veinte y cinco palos; cogió la herida en sus brazos; la 
hizo colocar en su coche por dos lacayos, y declaró que 
4ueria llevarla á su casa, y que no se separaría• de ella 
sino cuando el médico hubiese dicho que aquella des­
gracia uo tenia consecuencia. Poco faltó para que la 
Mondragon no fuese llevada én triunfo por el pueblo. 

Lle•aron á casa do los Bonaventuri. Desde la primera 
mirad; la Mondra•on vió que tenia que habérselas con 
gentes pobres, y iomo de costumbre, tasó la virtud de 
la jóven por el valor del cuarto que _habitaba. 

Presentáronla á Bian.:a. A sa vJSta la Mondragon, 
por hábil que fuese, no supo á ,¡ué atenerse. Es que 
babia en Bianca, estuviese vestida de la mane'.a que 
estuviese, toda la altivez de los Capellos : ademas, sus 
términos eran elegantes, escogidos; se revelaba por 
todos lados la gran señora bajo el exterior de la pobre 
doncella. La Mondragon se retiró sin comprender de 
lodo esto mas que el que babia allí tela para lwcer la 
querida del príncipe, y su fortuna tambien, si llegaba 
ó salir bien con la empresa. 

Volvió al dia siguiente á tomar noticias de la buena 
mujer. Iba muy bien, y se hallaba sumamente agrade­
cida de c¡ue una señora de tan alla clase se dignase 
ocuparse de ella. La Mondragon babia comprendido su 

_genle : era demasiado diestra para ofrecer dt~ero; pero 
dejó ver la posicion que ocupaba su mando e'.' la 
torte y ofreció sua servicios. La madre y la h1¡a se 
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echaron una mirada; bastó esto para que la Mondra¡¡on 
supiese r¡ue serian aceptados sus servicios. · 

Al dia siguiente volvió por tercera vez, y esta vez 
estuvo mas amable que las otras dos. Habia desde la 
víspera dejado ver á Bianca que no se dejaba en•añar 
por el incógnito con que trataba de rodearse, y q~e la 
reconocía por ser de ilustre casa. Trató de ganar su con­
fianza : la jóve~ no tenia ningun motivo para desconfiar 
de ella : se lo contó todo: la Mondragon escuchó la 
confidencia con una encantadora benevolencia; pero 
termiuada la confidencia .dijo á Bianca que como su 
situacion era mas grave de lo que al principio hahia 
pensado, era á su marido á quien era preciso contarlo 
todo; que además la cosa de seguro se arreglaria, por­
que Mondragon tenia toda la confianza del príncipe 
como amo y como amigo. En consecuencia la ofreció 
c¡ue vendría á buscarla al dia siguiente con su suegra 
para llevarla á casa de su marido. Asustada Bianca de 
salir así por la primera vez despues de tres ó cuatro 
meses que se hallaba en Florencia, y amenazada como 
lo eslal,a por la sentencia del consejo de los Diez, trató 
de excusarse sobre la sencillez de sus vestidos que no la 
permitían presentarse de aquella manera ante un •ran 

- . o 
senor como el conde de Mondragon. Alli la aguardaba 
la tentadora. Se aproximó á ella; vió que casi eran las 
dos de una misma estatura, y añadió que si no hahia 
mas obst:\culo para que no fuesen que lo sencillo del 
traje do Bianca, era muy fácil de superar ese obstáculo, 
porque traería al dia siguiente un vestido completo que 
le habían enviado de la corte; vestido que estaba segura 
le sentaría lan bien ú Bianca como si hubiera sido hecho 
para ella. 
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Bianca consintió en todo : este era el unico modo de 
obtener el salvo-conducto : tal vez tamhien la serpiente 
del orgullo se babia introducido en el paraíso de su 
;,1mor. 

Sin embargo, Bia11ca contó todo á su marido, excepto 
lo del ramillette caido por la ventana y recogido por el 
gran duque Francisco. Además, á qué relacion tenia 
aquel ramillete con el conde y la condesa de Mondragon? 
.Pesaba tanto la situacion á Pedro como á Bianca : con­
sintió en todo. Además, él tenia tambien sus secretos : 
hacia dos ó tres días que una hermosa señora, una dama 
cubierta con un velo se había interpuesto entre él y 
su mujer. Aunque de pobre condicion Bonaventuri 
tenia todos los gustos de un caballero, y la fidelidad ya 
se sabe que no era en aquella época la virtud de que 
mas se preciaba la nobleza. 

La Mondragon llegó á la hora convenida y con el 
veslido prometido. Era un hermoso traje de seda mali­
zado rie oro, cortado á la espoñola, y que sentaba á 
Bianea como si hubiese sido hecho para ella. Estremc­
éióse la jóven de alegría al tacto de aquellas telas aris­
tocrútirns con que se habia vestido desde su cuna. F:s 
preciso telas de brocado y de terciopelo para barrer las 
escalms de m,lrmol de los palacios. Bia11ca babia sido 
criada en un palacio. 

Una bocanada de funesto IÍ inesperado viento la babia 
arrojado en la desgracia; pero era jóven, hermosa, y el 
mal producido por la casualidad podia repararlo la 
·casualidad. La juventud tiene inmensos y desconocidos 
horizontes en los que se distinguen cosas que la niñez 
no ve todavía, y que la vejez no verá mas. 

La madr~ de Bonaventuri admiraba á su hija con las 
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manos juntas cual si se hallase delante de una Madona. 
Subieron todas tres en el carruaje, y se fueron al 

palacio Mondragon, que estaba situado Via dei Carnes­
chi, cerca de Santa Jlaria Novel/a. Mondragon acababa 
de hacer edificar aquel palacio por los planos de Amma­
nato, y hacia un año, pues, que lo habitaba. 

Como babia quedado convenido, la mujer de Mon­
dragon presentó á su marido estas dos mujeres, y contó 
en pocas palabras las aventuras de Bianca. Mondragon 
prometió su proteccion, y como iba á ir al momento 
mismo a casa del duque, que le babia enviado á llamar, 
les prometió hablar en aquel mismo dia en favor de los 
dos jóvenes. 

Bianca no podia ocultar su alegría. Hallábase en un 
mundo que era el suyo : sus manos tocaban de nuevo el 
mármol, sus piés pisaban alfombras, el lienzo y la sarga 
habían cesado por un instante de contristar sus ojos : 
hallábase delante del terciopelo y de la seda; le parecía 
no haber abandonado jamás el palacio de su padre, y 
que todo cuanto veia era suyo. Inmediatamente que 
salió Mondragon, la suegra de Bonaventuri quiso reti­
rarse; pero la condesa dijo que no dejaría marchar :\ su 
protegida, sin hacerla ver antes su palacio on todas sus 
partes, en atencion á que quería saber de ella si ora tan 
bueno como aquellas magnifica, 1ábr1cas venecianas que 
tanto babia o ido ponderar. Rogó, pues, á la buena mu­
jer á quien aquella visita babia fatigado, que descansase 
ínterin volvían ; y despues agarrando del brazo la con­
desa á Bianca, cual dos antiguas amigas, salieron del 
cuarto, y alravcsaron dos ó lres aposentos, en cada uno 
de los cuales la condesa hizo notar á Bianca alguu 
mueble maravillosamente incrustado, ó algun cuadro 
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precioso de aquellos grandes maestros que acababan de 
morir. En fin, llegadas á un delicioso gabinete cuyas 
ventanas daban sobre un jardín, obligó allí á sentarse á 
la jóven, y sacando de un estuche todo incrustado do 
marfil un adorno completo de diamantes demostró todas 
aquellas riquezas femeninas que ya en tiempo deCorne­
lia habían perdido tantos corazones de mujer. Despues 
colocándolo sobre las rodillas y empujando su silla ante 
uno de esos grandes espejos que babia sido hecho en 
Venecia : 

- Probaos todo esto, la dijo, mientras yo voy a buscar 
un vestido que acabo de hacer al estilo de vuestro país, 
y sobre el que quiero me deis vuestra opinion. 

Y á esl3s palabras, sin aguardar la respuesta de Bianca, 
salió vivamente. 

Una mujer jam:s está sola cuando está con alhajas, l 
la Mondragon dejaba á Bianca sola con los mas hermo­
sos diamantes que jamás babia visto. La serpiente 
conocia su oficio, y sabia qué manzana era preciso 
ofrecer á aquella hija de Eva, para que la hincase el 
diente. 

Asi, apenas hubo salido la condesa cuando Bianca so 
puso á probarse las alhajas; brazaletes, pendientes, 
diudcmas, todo encontró su sitio. Acababa de abrocharsa 
un magnífico collar al cuello, cuando vió detrás de sí 
otra cabeza reflejarse en el espejo. Levantóse vivamente 
y se encontró cara á cara con el gran duque Francisco 
que acababa de entrar por una puerta falsa. 

Entonces con aquella rapidez de alma que la caracte­
rizaba, lo comprendió todo. Ruborizándose de vergüenza 
llevó las manos á su frente, dejándose caer sobre sus 
dos rodillas. 

(' 
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1MPR.ESIO'NBS DE VIAJE. 

Juana se sonrió tristemente, meneó la cabeza con airo 
do duda, murmuró una oracion en la que el gran du~uo 
oyó muchas veces su nombre y espiró. 

Dejó de su matrimonio tres hijas y un hijo. 
Durante cuatro meses cumplió Francisco su pnla­

bra. 
Durante cuatro meses Bianca no estuvo dest~rrada, 

pero si alejada de Florencia. Bianca conocia su poder, 
dejó pasar el tiempo del dolor, de los remordimientos 
y del juramento del gran duque. Despues un dia le salió 
al encuentro : y dolor, re111ordimientos y juramento, 
todo quedó olvidado. 

Tenia ella por confesor un capuchino diestro é intri­
gante como un jesuita : hizo quo el príncipe le nom­
brase tambien su confesor, El principe le confió sus 
remordimientos : el capuchino la dijo que el único 
medio de aplacarlos era casarse con Bianca. Ya lo babia 
pensado el gran duque. Su padre, Cosme el Grande, le 
babia abierto el camino casándose en su vejez con 
Camila Mantelli. Habíase murmurado y criticado mucho 
este matrimonio; pero al fin concluyó todo el mundo 
por callar. Francisco pensó que le sucedería Jo mismo 
,1ue á su padre, y siempre excitado por el capuehino se 
decidió por fin á poner en armonía su conciencia con 
sus deseos. 

Hacia largo tiempo que los cortesanos habían notado 
el lado por donde soplaba el viento, y habían hablado 
al gran duque de esta clase de matrimonios como de la 
cosa mas sencilla, citando todos los ejemplos que su 
memoria les podia suministrar, de prlncipes eligiendo 
sus esposas en una familia no real. 

La lisonja oeabó de decidirá Francisco. Venecia, que 
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en aquel momento tenia necesidad de Florenrm, declaró 
á Bianca Capello hija de la república, tanto <Jue mien­
lras el cardenal Fernando, que no saLia el propi,sito <l,, 
,u hermano, le andaba buscando una mujer entre toun¡ 
las cortes de Europa, se desposaba secretamente cou 
Bianca en la capilla del palacio Pilli, 

Hablase determinado que permanecería el matrimo• 
nio en secreto ; pero esto no era el negocio de la gran 
duquesa. No babia llegado tan alto para detenerse en el 
camino, y aun no babian pasado seis meses, cuando en 
público como en secreto, en el trono como en el lecho, 
babia ocupado el puesto de la pobre Juana de Austria . 

Hácia esta época fuó cuando Montaigne, disuadido 
por un a\eman que babia sido roba.do en Espoleto, 
de ir á Roma por la Marca de Ancona, tomó el camino 
de Florencia y fué admitido á la mesa de Bianca. 

(< Esta duquesa, dice, es hermosa en la opinion 
italiana : un rostro agradable é imperioso, el cuerpo 
derecho y los pechos deliciosos; me pareció tener mas 
de lo suficiente para haber hechizado i1 un príncipe y 
mantenerlo bajo su dominio hacia mucho tiempo. El 
gran duque echaba baslanto agua en d vino; ella eu~i 
natla . » 

Póngase este retrato al lado del de Broncino, y se 
verá que los dos se parecen; unicamente hoy en el 
cuadro del sombrío pintor toscano un cari,ctcr de fata­
lidad que no se halla bajo la pluma del sencillo mora­
lista francés. 

Tres años dcspues del m:11rimonio du Francisco y de 
Bianca, es decir, á principios del afio de Hí83, murió 
el jóven archiduque, dejando el trono de Toscana sin 
herederos directos. Por esto, it falta de herederos dircc• 

• 
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Los, el cardenal Fernando iba á ser gran duque á la 
muerte de su hermano. 

En 1573 el gran duque Francisco babia tenido un 
hijo de Bianca; pero siendo este hijo adullerino, no 
podia sucederá su padre : además, contaban cosas muy 
singulares sobre su nacimiento. Contaban que Bia11ca, 
viendo que jamás tendría probablemente otro hijo que 
una niña que babia tenido de su marido, que se llamaba 
Pelagena, babia resuelto suponer uno. En consecuencia 
se babia entendido con una nodriza bolonesa en quien 
tenia toda su confianza, y h¡\ aquí lo que cuentan. 

Hahia fingido Bianca todas las indisposiciones y sin­
tomas ordinarios de un embarazo : muy pronto á aque­
llas indisposicrnnes se reunieron Jos signos exteriores, 
tanto que no habiendo ya ninguna duda, el gran duque 
babia anunciado él mismo á sus mas íntimos amigos que 
Bianca iba á hacerle padre. Desde entonces se aumentó 
el crédito y el favor de la favorita; se anticipaban á 
todos sus deseos, y todos sus cortesanos mas solícitos se 
jactaban de haberle pronosticado un hijo. 

La noche del 29 al 30 de agosto de i576 fué la esco­
gida para el parto : sobre las once de la noche Bianca 
anunció á su marido que comenzaba á sentir los prime­
ros dolores. Francisco, temblando y alegre á la vez, 
declaró que no se separaría de ella hasta que hubiese 
parido. No era esto lo que quería Bianca; así hácia las 
tres de la madrugada comenzaron á aplacarse lo~ 
dolores, y la partera declaró que probablemente no se 
verificaría el parlo sino dentro de tres ó cuatro horas. 
Entonces Bianca insistió para que Francisco, cansado 
desde la víspera, fuese á tomar algun reposo. Cedió 
Francisco con condicion de que lo desperlarian inmc• 

• 
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dintamente que su querida Bianca comenzase a t~11er 
dolores. Bianca lo prometió y con esta promesa so 
retiró el gran duque. 

Dos horas despues fueron á despertale en efecto, pcrn 
para anunciarle que era padre de un niño. Corrió al 
cuarto do Bíanca, que en cuanto lo vió á lo lejos le 
presentó á su hijo. Pensó volverse loco de alegrin el 
gr~n duque, y el niiío fué bautizado con el nombre de 
Antonio, por haber declarado Bianca que debia la pri­
mera concepcion que la hacia tan feliz á la devocion 
de este gran santo. 

Diez y ocho meses dcspues del parlo de Bianca envia­
ron á su patria á la bolonesa que había manejado toda 
esta intriga. La nodriza marchó sin desconfianza y llena 
de regalos; pero al atravesar las montañas, el carruaje 
en que iha fué atacado por unos hombres enm,scarados 
que hicieron fuego sobre ella y la dejaron por muerta, 
herida por tres balazos de arcabuz. Sin embargo, contra 
todas las esperaozas, volvió á recobrar sus sentidos, y 
como el juez de la aldea á donde babia sido trasportada 
la hiciese un interrogatorio, declaró que habiéndoscle 
caido la máscara á uno de aquellos hombres, babia re­
conocido en él un esbirro al servicio de Bianca; <¡ue 
ademi,s habia merecido aquel castigo, aunque no espe­
raba recibirlo de semejante mano, por haber ayudado á 
engañar al gran duque Francisco dando á su querida 
el consejo de hacerse pasar por embarazada, y adoptado 
el proyec10, llevando ella misma en un cesto el niño 
que babia parido la víspera una pobre mujer. Este niño 
no era otro sino el que se habia educado con el titulo 
de príncipe y bajo el nombre do don Antonio. Hecha 
esta ~onfc.sion, espiró la mujer. Inmediatamente so en-
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vió á Roma el sumario al cardenal Fernando, que hizo 
sacar una copia que dirigió á su hermano. Pero le fué lii­
cil á Bianca hacer creerá su amonte que todo esto no era 
mas que una intriga urdida contra ella, y esto aumentó 
el amor del gran duque viendo pei~eguida á su amonte. 

Compréndcse bien que el negocio babia ocasionado 
demasiado escándalo poro que don Antonio pudiese 
pretender la herencia de su padre, El trono, pues, iba . 
á recaer, si la gran duquesa no tenia otro hijo, en el 
cardenal, y Francisco mismo comenzaba á ¡ierdcr las 
esperanzas de tal felicidad, cuando Bianca anunció un 
segundo embarazo. 

Esta vez el cardenal se prometió vigilar él mismo el 
parto de su cuñada, á fin de que no le hiciesen un nile­
vo escamoteo. En consecuencia, comenzó por reconci­
liarse con su hermano Francisco diciéndole que esta 
nueva prueba de fecundidad que iba á dar la gran 
duquesa le probaba bien que babia sido engañado en la 
primera por una falsa rclacion. Francisco, feliz con ver 
á su hermano desengañado, se reconcilió con él con 
toda lo franqueza de su corazon. Aprovechóse el ca1·dc­
nal de estas disposiciones para venir á instalarse en el 
¡,alacio Pitli. 

La llegada del cardenal fué medianamente bien reci­
bida por Bianca, que no se la ocultaba la verdadera causa 
de aquello recrudescencia de amor fraternal, Conocía 
Bianca que 1,nia en el cardenal un espía de todos los 
instantes; así por su parte estuvo tan alerta que no lué 
posible cogerla en un descuido. El cardenal mismo du­
daba. Si este embarazo no era una realidad, la comedia 
estaba húbilmente representada : pero tanta destrczale 
ohligó á no quedarse atrás en habilidad. 
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Llegó el dia del parto. El cardenal no podia perma­
necer en el cuarto de Bianca; pero se colocó en 1:I 
apósento vecino, por el cual era necesa.riamonte preciso 

. pasar para !logar á donde estaba ella. Allí se puso ó re­
zar en su breviario andando á grandes pasos. Al cabo de 
una hora de paseos vinieron á rogarle de parte de la 
~nforma que pa.sase á otro cuarto en atencion á que la 
mcomodaba. 
. - Que haga su negocio, que yo hagJ el mio, respon­

dió el cardenal, 
Y sin querer oir mas, continuó paseando. 
Un instante despues entró el confesor de la gran du­

quesa. Era un capuchino de ancho hábito. El cardenal 
se fuó á él y le cogió en sus brazos para r6eomendarle 
su hermana con un afecto enteramente párticular. 

A_I abrazar al buen fraile sintió el cardenal ó creyó 
senllr una cosa extraña en su grande manga : metió 
allí la mano y sacó un robusto muchacho. 

- Hermano, le dijo el cardenal, ya estoy mas tran­
quilo, y estoy seguro al menos de que mi cuñada no 
morirá de parto. 

Comprendió el fraile que lo mejor era evitar el escán­
dalo, y preguntó al cardenal lo que debia hacer. 

El cardenal le dijo que entrase en el cuarto de la 
gran duquesa, quo la dijese al confesarla lo que acababa 
de suceder : segun ella hiciese obraría el cardenal. El 
silencio traería el silencio y el ruido traena el ruido. 

La gran duquesa vió que por esla vez era p rcciso 
renunciará dar un heredero á la corona, y tomó el par­
tido de malparir. Por su parte el cardenal cumplió la 
palabra, y no so supo nada de aquella tentativa abor• 
lada. 
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